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R E V I S T A 
Centro Región Leonesa 
B U E : r \ J 0 3 A I R E I S 
DR. D. SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 
AGOSTO DE 1922 AÑO 3 — N.0 32 
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R I F A DE UNA SOBERBIA MAQUINA DE ESCRIBIR 
"CONTINENTAL" Y UNA MESITA DE ROBLE 
C u y o v a l o r e s e l e $ 4 0 0 
A b e n e f i c i o de la C a j a S o c i a l , p r o - l o c a l p r o p i o 
E l sorteo se hará por la Lotería Nacional y será 
premiado el que tenga las últimas cuatro cifras del premio 
mayor de la segunda jugada del mes de Octubre de 1922. 
Precio del número 20 centavos 
NOTA.—La máquina es de últ imo modelo y se halla expuesta con la 
mesita, en la casa C u r t B e r g e r y C í a . , Reconquista 379. 
" L O S D A N D Y S " 
CORRIENTES y LIBERTAD Coop. Teléf. 2141, Central 
C a l z a d o s de p r i m e r a c a l i d a d 
p a r a h o m b r e s , s e ñ o r a s y n iños 
Nuestro sistema de ventas es: 
P R E C I O BARATO Y A R T I C U L O E S P E C I A L 
Z y Cía. 
B U L o x x o s A i r o s 
NOTA. — Los señoies socios del «Centró Región Leonesa^ tendrán un descuento 
del 10 % sobre los precios marcados. 
SASTRERIA Y CONFECCIONES 
La ostentación que con 
placer y satisfacción se 
hace al haber adquirido 
un artículo de calidad y 
en buenas condiciones 
de precio, podrá usted 
hacerla siempre y cuan-
do la compra sea efec-
tuada en la casa de C . 
G a r c í a , que actualmen-
te ofrece grandes opor-
tunidades en todos los 
artículos de invierno. 
NOTA.—Citando esta Revista obtendrá un 10 por ciento de bonificación. 
¿Quiere Vd. tomar algo 
bueno en aperitivos, cho-
colates y refrescos im-
portados? : : : : : : 
" V y £ i s o &, 
"LA SARMIENTO" 
T a m a s y J u s t o G o n z á l e z 
— Bmé. MITRE 1012 -
V no saldrá Defraudado 
ESCRITURAS PAR4 ESPAÑA 
Poderes para comprar, 
vender, hipotecar, can-
celar, para asuntos de 
quintas, contraer ma-
trimonios, c u e s t i o n e s 
judiciales, venias para 
embarcar, escrituras de 
compra - venta, hipote-
cas, etc. : : : : : 
DAVID QIL P/1MCI05 
ESCRIBANO PUBLICO 
A v e n i d a d e M a y o 6 7 6 
U . T . 3 0 9 4 , A v e n i d a 
m y 
Se encarga de todo trabajo 
perteneciente al ramo 
Se r e f a c c i o n a n y l u s t r a n Mueb1es 
Hmilio Méndez 
Especialidad en instalaciones para 
negocios. Especialidad en anti-
güedades Se atiende cualquier 
compostura a domic i l io . Precios 
- módicos. Sin competencia. -
i l l 
l . T e l é f . 2 0 7 9 , K i v a d a v i a 
C E R R I T O 1 4 7 Buenos Alnes 
Salta 1806 y 1810 y O ' B r i M 1196 Buenos Aires 
U, T, 3031, BUEN ORDEN 
Con su nuevo ensanche la casa cuenta con 
mayores comodidades para familias 
y hombres solos 
Casa preferida por los viajeros de la Costa-Sud 
P r e c i o s c o n v c n c i o u a l e s 
No c o n f u n d a n c o n o t r a de l m i s m o n o m b r e 
Fi jarse bien en la cal le SALTA 1806 y O'BRItN I I9( 
C o l e g i o Q ü e m e s 
T A C U A R I 6 7 7 
IIM C O R R O R A D O 
U. T. 3054, Rivadavia BUENOS AIRES 
G R A N D E S C O M O D I D A D E S 
E s p e c i a l m e n t e p a r a pupi los- T r a t o f a m i l i a r y 
: : : : : p r e c i o s acomodados : : : : : 
CLASES DIURNAS Y NOCTURNAS PARA JOVENES Y SEÑORITAS 
. D E = — 
Ingles, Taquigrafía y Dactilografía 
C L A S E S N O C T U R N A S PARA O B R E R O S Y E M P L E A D O S : 
Contabilidad y Teneduría de Libros : : : : 
Aritmética y Ortografía 
Redacción y Correspondencia 
: : : : Caligrafía : : : : 
Una vez aprobado el curso los alumnos obtienen el 
correspondiente diploma que los habilita para desempeñar 
: : : : la profesión correspondiente : : : : 
N O T A . — L a Dirección atiende diariamente de 8 a 22. 
M O D A S í6rasa B A U U I O S " 
_ _ Independencia 2225 - Bs. Aires 
Sombreros para Señoras, Señoritas y Niñas 
De castor desde | G.OO.—De terciopelo y seda gran 
surtido. — Corsés y fajas sobre medida. — Especia-
lidad en fajas para apendicilis, embarazo, vientre 
caido, etc., etc.— Las hay desde | 8.90 




Gran Surtido en Artículos para Viaje y Sport 
N O T A . - 10 o/o de d e s c u e n t o a l o s s o c i o s de e s t e C e n t r o . 
"CANCIONES P O P U L A R E S " de Don Venancio Martínez 
E n venta en esta Secretaría a $ m/n. 5.00 
Novela " E N T R E B R U M A S " $ m/n. 2.50 
Año Buenos Aires, Agos to de 1922 N." 32 
CENTRO REGION L E O N E S A 
de Ayuda Mutua, Recreo e Instrucción 
S e o r e t a r í a : T U O X J I M : AIST S E O 
No se devuelven los originales que se reciban, aunque no se publiquen, ni 
se sostiene correspondencia acerca de ellos. 
Diríjase la correspondencia relacionada con la Revista al Director de la 
misma, Tucumán 620. 
Esta Revista se distribuye gratuitamente a todos los socios. 
Su publicación no grava absolutamente en un centavo los fondos sociales. 
¡ A D E L A N T E ! 
H u i d de los consejeros. He ahí toia 
advertencia que debéis tener muy en 
cuenta iái estimáis vuestra t ranqui l idad, 
c la ro está que me refiero a los «con-
sejeros» ocasionales que «desinteresada-
mente», y a cada momento están dis-
puestos a servirnos de güín, iadrcándo-
nos el rumbo que debemos seguir en 
nuestros negocios, y, en nuestra vida 
misma . . . 
Seguid vuestra ruta sin vacilacionles. 
Cumpl id vuestros deberes. Sed conse-
cuentes y leales con vosiotros mismos. 
Tened la energía y voluntad Buficitíiiites 
para responder de vuestros actos. N o 
os dejéis inf luenciar por apariencias 
más o menos halagüeñas. Noi os apre-
suréis n i prejuzguéis. Pensad en la enor-
me responsabil idad que pesa sobre dada 
uno. Apar tad de vosatros a Jos charla-
tanes;, a Jos azotacalles y gentes de toda 
laya, cuya manera de viv i r es un mis-
terio y que 'solapadamente, so, pretexto 
de favoreceros en tal o cual cosa, tra-
tan de inm.-'cuirse en vuestros asuntos. 
Hacéois siempre la siguiente pregu i-
ta : ¿qué interés puede mover a Fulano 
a favorecerme ? ó esta o t ra : ¿ Por qué 
no se guardará Perentano sus consc 
jos, que buena falta le hacen ? 
JHiay mucha ironía en la máx ima de 
ciertos predicadores: «Haced lo que yo 
mando y no lo que liago». Porque, de-
cidme : es concebibJe que cuaJquier ex-
traño :se sacrif ique por nosotros, hasta 
el. punto de br indarnos bienes que le 
pertenecen y le Iiacen más fa l ta que a 
nosotros mismos ? 
«Yo haría. . .» «Yo hubiera hecho», nos 
dicen a cada paso. Pero nunca d i cen ; 
«Yo l iago. . .» , y raras veces «Yoi Jiice», 
a no ser cuando nos hablan de asuntos 
de d i f íc i l comprobación. 
H u i d , pues, de cuanto «director» de 
ta l calaña osi salga |al paso. Y, cuando 
un ente de esta naturaleza os adule o 
pretenda haceros cambiar de vía, pen-
sad : «¿Qué vendrá buscando éste?» y 
pie venios. 
¿ Qué ¡sabe, por ejemplo, un vende-
dor de t ienda, de seclicultura, por mu-
chos metros de seda que haya ven-
dido ? 
¿Qué puede saber un sastre de pe-
r iodismo, a no ser usar la tijer'a? 
¿Cómo puede aconsejaros bien so-
bre vuestro comercio o t rabajo, el que 
nunca ha trabajado sino que siempre 
se d ió maña para viv i r del comercia 
o traba jo de los demás ? 
¡ Seguid, pues, adelante, siempre ade-
lante ! f i rmes en vuestros propóisitos, 
persiguiendo afanosos vuestra f ina l idad. 
Redimios por el trabajo' y la intel i-
gencia. ¡ T r i u n f a d ! 
Y, entre tanto, o id esto: Ninguno, ta i i 
interesado en vuestra prospendad mo-
ra l o mater ia l , como vosotros mismos. 
Si a lgún embaucador se opone a vues-
t ra marcha, haced un rodeo, si podéis ; 
sino, pasad lo mismo y si no se aparta, 
tanto peor piara él. 
REVISTA BKL CKNTKO REGIÓN LEONESA 
LA LEY PERRUNA 
(Estaba oscureciendo cuando entró el 
secretario de Vi l laopresa, Silvestre Par-
da l , en. el establo de Pedro Bevrugas, 
que andaba echando de cenar a las 
vacas. 
—Buenas tardes, " d i j o el secretario. 
—Santas y buenas,—le contestó Pe-
dro, sacudiéndose las aristas que se 
le habían pegado a la delaintera de 
los pant dolnes. 
—Ya sabrás a qué vengo. . . 
- Saber no lo sé, pero quiere décirse 
que me lo imag ino : siempre será p o r 
mor de los votos o de l.vs denióginosi, . . 
i—-Por eso m i s m o . . . Ya sabes que 
vienen ahí las elecciones, y . . . bueno, 
el t r iun fo de 'nuestro caadidato es segu-
ro, porque es el candidato del gobierlno 
y está encasil lado, y quiere decirse que 
aunque todos votarais ein contra, no 
dejaría de salir por eso; pero yo tengo'' 
interés en que aquí salga con mucha 
mayoría de verdad, y cuento cointigo . . . 
i—El caso es que yo no había de \ o 
tar para t i , porque siempre nos l levas 
por lo peor . . . E l otra candidato hace 
beneficios a los pueblos, mieintras que 
el tuyo hace su negocio, y coin esoi 
los contrar ios nos afrentain diciéndoinos. 
que el suyo es un caballero y que el 
nuestro es un p i l l ue lo . . . 
—¿ Y qué que lo sea. . . ? Mejor . ¿ Qué 
entendéis vosotras de esas cosas?.. . 
¿ Crees que nos coinviene un d iputado 
bueno?. . . Todo lo colntrario. Los hom-
bres de bien no sirven para nada. Lo 
que nos conviene es uno que tenga tra-
vesura y maldad, que haga para su pro-
vecho todas las picardías que le dé 
la gana ; pero que a l mismo t iempo ¡nos 
ayude a tapar las nuestras. . . 
i—íMejor será no hacerlas, para que 
no haya inecesidad de taparlas. 
—Eso es impos ib le : Bin hacer ga-
tuperios no se puede vivir . 
—^Hombre, tanto como eso.. . 
— L o d i cho . . . Ya ves: yo he estado 
y estoy d isf rutando las dos isecretarías, 
la del Ayuntamiento y la del Juzgado. . . 
Pues si en la pr imera me contentara, 
con los dos m i l reales de sueldo, y 
en la segunda me sujetase al arancel, 
¿ cómo te parece que había de mante-
ner y vestir tantos rapaces, y con qué 
había de pagar los lujos de las mozo-
nas aquellas mayores, que me gastan 
un d inera l en dinguimdujes ?... y vos-
otros lo mismo1 al respet ive.. . Si no 
cortáis a escondidas en el monte un 
carro de cambas para l levar en el mes 
de San Juan a la fer ia de Valladoli íd, 
o unos pares de costainas para l levar a 
la de Santiago de Frómista, ¿ coín qué 
hacéis el arreglo de casa ? ¿ Con qué 
compráis pan y vino para hacer las la-
bores del verano ?... E|n f i n , cuento con-
t igo y no hay que hablar más del 
asunto.. 
—Bueno, bueno. . . Ya, de haber pe js-
to el culo a los azotes, 1Q mismo dará 
ocho que ochenta: seré de los tuyos co-
mo s iempre. . . 
— Como siempre n o ; que en las elec-
ciones de concejales te fuiste con el 
medico. 
— N o es verdad: bien lo sabe D i o s . . . 
y tú t amb ién . . . Le d i palabra, eso sí, 
porque le debía favores y dinero. 
— T a m b i é n a m í . . . 
1—También es cierto, aunque no tanto 
como a é l ; pero como de él estaba se-
guro que aunque le fa l tara y se descu-
br iera el engaño ¡no me había de hacer 
mal , porque no es dañino, y de t i no 
me atrevía a esperar otro tanto, a él le 
d i la palabra y a t i el vo to . . . 
i—Así se hace; po rque ; como digo, 
no iginoras que también tenéis al lá en 
casa un poco de cuenta. . . dos fanegas 
de pan y . . . 
—¿Dos? . . . Pues no me acordaba yo 
más que de una. 
i—Una llevó tu mujer por San Juan, 
con la condición de volverme una y 
inedia para la cosecha, vamos, en tagos-
t o . . . No me la volvisteis y han pasado 
casi otros dos meses. . . ¿ Qué menos 
ha de haber aumentado que ot ra me-
d ia fanega, y son dos cabales?.. . Eso 
es tan legal como las mismas leyes. . . 
— Y a , y a . . . Pero di jera yo que a los 
amigos ¡a los que te sirven en las elec-
ciones, ino les habías de l levar tanta 
usura . . . 
i—Eso no tie'ne que ver : los servi-
cios de las elecciones se pagan con 
otros servicios; la cuenta es cuenta . . . 
—B ien , b i en . . . 
i—Y luego aquellos cuartos a las cos-
tas de cuando te robaron la yerba del 
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prado y distes parte, y como no se en-
contró reo hubo que cargártelas., 
i—El reo no estaba di f íc i l de encon-
trar , que bien sabia todo el pueblo que 
era el Pelao; pero como era amigo 
tuyo le echaste la capa. 
i—•No estás en lo c ie r to ; lo amparo la 
ley . . . Ve rdad es que el Pelao es ami-
go m í o ; pero también es verdad que 
nada se le probó. No le habían visto 
l levar la yerba más que tres vecinos 
y como daba la casualidad de que to-
dos tres eran enemigos suyoiS, IK> va-
lían para testigos, porque esa es tacha 
expresa en la ley . . . coin tal que la 
•enemistad sea manif iesta, y allí ya ves 
que no podía ser más maíaif iesta... en 
el mero hecho de ir a declarar en con-
t r a . . . Yo en eso me atengo a la ley ; 
ya sabes lo que dispone la del año 
treinta y c nco . . . 
—;No, saber no lo sé, pero lo mismo 
d á . . . Sabiéndolo t ú . . . 
'— Pues dispone eso, y además la del 
año cincuenta y cua t ro . . . 
•—Bueno, Si lvestre; y :no atajando tu 
conversación y a propósito de leyes, ya 
que sabes tantas aunque algunos1 dicen 
que las inventas. . . 
i—Eso son envidias. 
— D e cualquier manera, que sea, ¿no 
habrá entre tantas leyes alguna, por Jon 
de yo pueda l ibrarme de pagar a don 
Constantino sesenta duros que le debo ? 
— No está bueno eso . . . ¿De qué se 
los debes? 
— D e que me los ha ido dando presi 
tados cuando he tenido necesidad, un 
día diez, otro día veinte, o t ro c iñen. . . 
Y la verdad es que no merece un ma l 
compor tamiento ; pero yo no tengo con 
qué pagarle, y si se empeña en cobrár-
melos y no hal lo por donde salir, me 
arru ina. 
—¿ Tienes f i rmada obligación, o re-
cibo alguno? 
i—No: nunca me ha pedido rec ibo . . . 
i—¿Y hay testigos de la entrega del 
d inero ? 
•—Tampoco. 
^ -Pues, entolnces... sí, hay una ley 
que te favorece. . . una ley que la llama^i 
la ley Per runa . . . 
i—No había oído n o m b r a r . ¿ Y qué 
dice si se puede saber? 
— E l procedimiento para íio pagar 
en ciertos casos como ese. 
—Pues hazme el favor, por lo que 
sea, de enseñarme ese procedimieinto., 
— E s muy senci l lo: consiste en que 
cuando te reclame el médico la deuda 
no le des otra contestación sino- reirte 
un poco y, enseñándole los dientes, y 
luego soltarle dos lad r idos . . . ¡JaunI 
l J á u n ! 
— D e modo y manera que para que 
le aproveche a uno esa ley se ínecr<ua 
saber l i d i a r regulavmente. 
—^Hombre, yo te d i ré ; lo de los la-
dr idos, si se quiere, no es más que 
un adorno: lo esencial es no confesar la 
deuda ; porque no habiendo de ella 
prueba ninguna, en no confesando estás 
l i b r e . . . 
—Pues no me disgusta eso. . . 
Med io año después, cuando aún aoi 
había tenido ocasión Pedro Berru^as 
de hacer uso de la ley perruna contra 
el médico, porque éste no le había recla-
mado la deuda, el secretario, viendo 
pasadas aquellas elecciones sin que hu-
biera niingunas otras en perspectiva, lla-
mó a su casa a Pedro, y cuando le 
tuvo delante, le d i j o : 
— Hombre , aquella cuenta va siendo 
ya demasiado l a rga . . . y mejor te es 
pagar la cuanto ajutes, porque las cuen-
tas 'siempre van creciendo. Me debes 
tres fanegas de pan, que son nueve 
duros, y t re inta que te suplí por las. 
costas aquellas, treinta y mueve... Con 
que a ver si vas tratando de pagarme. 
—¡ Jaun,. jaun ! — le contestó Pedro 
Berrugas, después de haberse sonreído 
enseñándole los dientes. 
-—¡Qué cosas tienes, Pedro ! Tendría 
gracia que quisieras uti l izar contra mí 
la ley Perruna, después de habértela 
yo enseñado. . . M i r a a ver si puedes pa-
garme para el domingo. . 
—¡Jaun , j aun ! — volvió a contestar 
Pedro. 
'—Vamos, hombre, no seas bromista, 
y a ver si me pagas, que a todo el 
mundo le hace fa l ta lo suyo.. 
—j Jaun, jaun !—replicó Berrugas. 
—j Bueno, bueno! Veo que ladras 
bastante b i en ; pero deja esa habi l idad 
para mejor ocasión y págame, que ne-
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cesito esos cuartos para l levar el chico 
al colegio.. 
—j Jaun ! ¡ Jaun ! 
iY por más que Silvestre :n,sistiiq!e,a re-
clamarle la deuda, no pudo arrancar a 
Pedro BeiTugas otra contestación (jue 
el par de ladridos.. 
Para algo le había enseñado el m ismo 
la ley Perruna. 
M I G U E L E S C A L A D A , 
— 0 * } — 
Es demasiado seria, demasiado seca 
nuestra revista, nos decía hace unos 
días un ..socio que no se diistingue pre-
cisamente por su carácter risueño, Y 
es verdad, no hay más que ojear la. co-
lección para cerciorarse de ello. N i por 
casualidad se ha deslizado un chiste 
en Iningún número. S^ algún art ículo 
ameno ha sido publicadsv, ca;si ha pa-
sado desapercibido entre los trabajos 
doctr inales, i iaformativos o l i terarios del 
género serio. 
Sin embargo, dada nuestra prover-
bial seriedad, no estaría demáis esta-
blecer una seccié,!! en nuestra revista, 
que debía ser la más importante, des-
t inada a desarrugar algo el entrecejo 
de los Jectores y obl igar los de vez en 
cuando a entreabr i r los labiois, para 
d ibu jar alguna sonrisa, ya que no cree-
mos posible hacerlos reir francameínte, 
Y sin ref lexionar, confiando' dema-
siado en nuestras fuerza -;, ponemos ma-
nos a la obra inaugurando en este nú-
mero dos nuevas secciones: una que 
l lamaremos secciión chistof i losófica, 
porque en ella aparecerán artículos de 
costumbres en tono humoríst ico, chis-
tes, refranes, chascarri l los y dichos cé-
lebres de todos kns tiempoi J, dando siiem-
pre preferencia a los originales, y en-
tre éstos, a los que nos envíen nues-
tros lectores, a los cuales br indamos 
una br i l lante ocasión para que luzcan 
su ingenio. 
Excusamos decir que no admit i re-
mos colaboraciones que se aparten lo 
más mín imo de las buenas costumbres. 
L a otra sección l levará por título! «^Pá,-
ginas Poéticas» y aunque es sabido que 
en todos los (números se han publ icado 
poesías de mér i to , y por tanto» no cons-
t i tuye una novedad, ha de ser bien reci-
b ida por los lectores que sabrán apre-
ciar dichas páginas y lo que de nuevo 
haya en ellas. 
Tamb ién deseamos implantar una 
nueva sección t i tu lada «Páginas Feme-
niinas». Nuestras cultas y bellas lec-
toras ijíenen la palabra. 
— ( « ) — 
D O S M I S I V A S 
SI n u n c a s e g u n d a s p a r t e s fue-
r o n b u e n a s , háce las , a v e c e s 
n e c e s a r i a s l a m a l i c i o s a s u s p i c a -
c i a de l o s c r i t i c o n e s . 
De Sancho a D. Quijote 
Antes que te cases mi ra lo que haces. 
En t re dos muelas cordales nunca pon-
gas tus pulgares. Aunque el pájaro se 
escape plumas quedan en la jaula, Dí -
gole todo esto a cuento de que vuesa 
merced corrióse de l igero en su carta 
al sabio h istor iador de nuestras aven-
turas, y, a Imi entender, dejóse coger los 
dedos, por lo que col i jo que en los 
nidos de antaño pichones quedan s ino 
vencejos., 
Y digo que en mal hora y en peor 
sazón ocurriósele a vuesa merced afir-
ma r que todos los que hablan ma l de 
su patr ia son ignoraintes de tomo y 
lomo y faltos de todo cntendimieinto, 
pues aunque el mío haya hecho al to en 
la grama, sin haber podido l legar a l a 
t ica, bien se me alcanza que vuesa mer-
ced anda errado ein ese asunto, que 
tengo oído decir que entre esos mald i -
cientes hay los muy avisados y con 
más ciencia que Mer l ín . 
¡No, sino vaya con la embajada al so-
l i tar io Costa, al de la daga ñorent ina j 
al maestr i l lo de Salamanca, lal mordaz 
Inc lán, y a muchos y muchos más que 
he oído nombrar y verá vuesa merced si 
pueden dar lecciones al mismo diablo. 
Aunque poca sea m i autor idad en la 
mater ia, siga vuesa merced m i consejo 
y no se meta a cr i t icar a los que cr i t ican 
que puede salir criticado. Cuanto más 
que nada va a conseguir, pues, ¿ quién 
puede poner puertas al campo ? Déjelos 
que d igan , que de Dios d i jeron. . 
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i A h ! y deje también tranquilas a. mis 
alforjas que si no lleina!ü de farntaisías 
la mol lera, a t iborran el estómago' de 
buenas tajadlas, y más vale jamóia en 
la despensa que graiades piaras en la 
cabeza. 
Cr iado de vuesa merced.. 
SANCHO PANZA 
De D. Quijote a Sancho 
i 
j Oh , Sancho amigo y ccumo dispa-
ratas y te vas por los cerros de Ubeda 
cuando te metes en disquisiciones f i lo-
sóficas, tú , cuya más profunda filoso-
fía se enreda ea la cola de tu jumeato 
e imposibi l i tada de l legarle a las ore-
jas, escóndese en el más próx imo agu 
jero. ( 
E n Dios y ein mi áaiina j oh, Sancho I, 
que es tu idea tan peregiana que más 
me mueve a risa que no a cólera., 
¡No, no me enojan, hoy tus sandeces, 
tanto menos cuanto que veo las has 
soltado mov ido por el cariño que me 
tienes, y así no sólo te las perdono 
sino que quiero i lustrarte al respecto 
para que no vuelvas a caer en la tenta-
ción de enmendarme la plana.. 
Y a sé, Sancho, quiea dices y a los 
que te refieres.. Todos esos que mal 
nombras ^y otros muchos que ¡op mea-
tas, son en efecto poz KS de ciencia, 
hombres universales, cuyos coniocim.iea-
tos han traspasado los l ímites de lo 
ord inar io , penetrando en la región de 
los elegidos. ¿ Cómo, pues, has tenido 
el atrevimiento de colocarlos eatre los 
necios que, mal o biea, he d ibujado 
en m i carta ? 
A mayor abundamieato te hago saber 
que los tales no han hablado nunc a 
mal de España, puesto que cr i t ican la 
mala dirección de sus negocios al l í doa-
de creen encoat rar la ; censuran a los 
hombres que, a su entiMuler, cánducen 
la nave del Estado por malos de r rok -
ros y los fust igan duramente para que 
tomen otro r u m b o ; cas i ig i i i coa se-
vera crít ica nuestros defectos porque 
quisieran vernos sin e l los ; son, a su 
modo, grandes patr iotas que exponí a 
su t ranqui l idad, su l ibertad y hasta su 
v ida, atacando sin t regua todo lo que, 
en su opinióíQ, es causa de nuestras des-
dichas. 
j Cómo han de m üdecir de su patr ia 
si para ella viven y por ella luchan 
honrándola con sus talentos ! 
Ahora b ien : ¿son certeros en sus ju i -
cios ? No quiero discutirlo». Hondas 
cuestiones son éstas cuya exposicioa 
y estudio precisan más espacio y t iem-
po. E l er ror es humano y, pese a su 
sana i'ntencÍo,n y alta sabiduría, pue-
den también equivocarse. 
¿Hacen bien dando a la pub1ácid!ad 
errores y defectos que únicamente a 
nosotros interesan ? Dos aspectos tiene 
este punto que conviene presentarlos 
con c la r idad: 
i " Sólo los hombres de noble cora-
zón y recto espír i tu tienen el valor mo-
ral de confesar sus faltas. Es esta una 
gran v i r tud casi exclusiva de ¡nuestra 
raza y en verdad de verdad, una gran 
v i r t ud que nos hace más daño que el 
más grande de nuestros defectos. 
E n efecto: si entre dos hombres, el 
uno confiesa sus debil idades y el o t ro 
ladinamente oculta las suyas, el pr i -
mero se entrega al segundo atado de 
pies y manos. H e aquí nuestro caso 
frente a los demás pueblos. 
2° Ciertas ideas y determinados ju i -
cios, aun cuando por su justeza y bon-
dad pued i reputárselos excelentes, son, 
cuando l legan a conocimiento^ de los 
torpes, tan peligrosos como un arma 
cargada en manos de un n iño. Tan to 
más, si el que emite ju ic io en d & l f ó l 
es de temperamento bi l ioso, de esos 
que dicen impulsivos y cata no sea 
un amargado por la quiebra de sus os 
piraciones, que en este caso sus dia-
tr ibas rebasarán el l ímite de lo pru-
dente y harán aparecer al cr i t icado co-
mo un einte de. todo en todo despreciaJ 
ble. Y nunca fal ta (aunque te pese) un 
Sancho que, tomando el rábano por las 
hojas, aplique a h comunidad lo que 
en todo caso sena privativo' del iindi-
vicluo, y siempre existen entre los ex-
traños, mal intencionados que tergiver-
san, de la cejnsura de los doctos y es-
tampando los gruñidos de los necios 
inventea historias, fo rmen leyendas y 
plasmen risibles muñecos que si no con-
vencein a los discretos se convierten en 
artículos de fe para los tontos. 
E n suma y f i n : bueno es reconocer 
nuestros errores, pero :no' siempre de-
ben contarse, «que no son todas la» 
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personas ta'n avisadas que isepan po-
ner punto a Tas cosas», y hay sobre 
la haz de La t ierra muchas víboras que 
con ahinco buscan presa para soltar 
su veneno. 
Dios te guarde y llene tus alfor jas, 
que es a m i entender y tu gusto, la 
mayor fel ic idad que puedo desearte. 
ALONSO QUIJANO 
Por ambos 
C R E S C E N C I O G U T I E R R E Z . 
(»«) 
Las Hurdes Leonesas 
A l Suroeste " de León y entre las 
ramif icaciones del l 'e leuo y Peña Ne-
gra, existe una • reglón que llamaimos 
Cabrera A l ta y B a j a ; la pr imera per-
tenecieíite al part ido de Astorga y la se-
gunda al de Poi j ferrada. Sus habitantes 
carecen también de vías de comunica-
ción, uo tienen botica y cuando les hace 
fal ta a lgún medicamento t ienen que bar 
jar a La Baneza, Astorga o Ponferuada, 
por caminos como los de Lais Hurdes, 
más propios de cabras que de personas 
y por añadidura, cubiertos de nieve la 
mayor parte del año. 
Las viviendas son tan higiénicas, co-
mo Las Hurdes o acaso1 menos, porque 
aquí existe ganado, y, por tanto, tiene 
que aumentar el excremento, que es 
lo pr imero que se encuentra a l entrar 
en estas viviend i s. 
Los maestros de esta región, para 
luchar contra el analfabetismo, les dan 
por escuela inmundos locales cubier-
tos de paja y por entar imar. Añádase 
a esto el olor que despiden aquellos 
niños por falta de higiene. 
La al imentación consiste en, plájri de 
centeno y patatas; y su principiál in-
dustr ia es la cría vacuna, lanar y ca-
b i ina , y podrían con fac i l idad dar des-
arrol lo ¡a ¡otras industr ias si tuvieran, (me-1 
dios de comunicación en las fért i les 
r iberas que rodean ese terr i tor io . 
¿No podrían los señores dipntados 
que representan esas regiones l lamar 
la i ten c ión del monarca pa ra que las 
vis ' tase; para que viendo que media 
España está tan atrasada como Las 
Hurdes, hiciese cambiar el rumbo de 
sus gobernantes y coloniz-iran nuestra 
Península en lugar de llevar nuestros 
brazos y nuestros mil lones al otro lado 
del Estrecho, donde nos pagan con in-
grat i tudes ? 
A l menos éstos ¡se lo agradecerían. 
Pero por desgracia nuestros gobier-
nos seguirán derrochando millones y 
mil lones supérf luamente en colonizar un 
país en el que nada tenemos que hacer, 
antes de arreglar nuestra propia casa,-
Con 4.000 mil lones .y 50.000 hom-
bres enterrados en Marruecos, ¡ ¡cuán-
to hubiera podido hacerse en España ! ! 
P E D R O C O R D E R O . 
(De «El D is t r i to Universi tar io»). 
La capacidad intelectual de las mujeres 
Acerca de la capacidad de las mu -
jeres para el cul t ivo de las ciencias y 
de las artes se han hecho por el sexo1 
fuerte críticas apasionadas, inspiradas 
en un cr i ter io excesivamente ar istocrá-
t ico. Prescindiendo de los juicios des-
pectivos que nuestra cara mi tad mere-
ció a griegos y a romanos, a los pue-
blos musulmanes y orientales, los de-
tractores de la mental idad de la. mujer 
se cuentan por docenas. Mencionemois 
entre otros a nuestro Hi tar te , a Cham-
fo rd , Rousseau, Vol ta i re , Napoleón, 
etc., a los que hay que añadir los mo-
dernos anatómicos y fiisiólogos que ale-
gan # 1 favor de dicha tesis, como ar-
gumento decisivo, el volumen y peso 
exiguos del cerebro femeninoi. Sin in-
vocar la existencia de mujeres insignes 
en la ciencia, y en las artes (argumen-
tos repetidamente esgi imidos) , el sexo 
débil podría defenderse contra anató-
micos, f i lósofos y literatois, con estas 
cuatro razones irrecusables: 
lia. La ' inmensa mayoría de los ge-
nios y talentos superiores, poiseyeron 
un cerebro pequeño b mediano, igual 
al promedio dimensional del de la mu-
jer. De mí sé decir, habiendo contem-
plado en la Sociedad Real de Londres 
el vaciado de la cabeza de Newton , 
quedé admirado de la ex igüidad de su 
capacidad craneal. Igual decepción ex-
per imentará cualquiera al examinar el 
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pequeño busto de Aristóteles — supoi-
niendo, naturalmente, que la copia coa-
servada en los museos sea trasunto f iel 
de la real idad—en contraste con, la vo-
luminosa testa de Augusto, protot ipo 
de intel igencia mediocre. Y entre nos-' 
otros ¿quién n o ha conocido talentos 
superiores encerrados en modestas ca-
jas craneales, y hasta en cabezas re-
ducidísimas? Acuden a mi memor ia los 
pequeños bustos de La r ra , Castelar, ^a 
gasta, Silvela, Echegaray, para no men-
tar sino a muertos ilustres. Y al revés, 
cabezas enormes asocianse a menudas 
capacidades intelectuales, vulgares y 
adocenadas. No es, pues, la masa bru-
ta, sino La L ia organización nerviosa, 
la condición esencial de un intelecto su-
perior. Ocurre en el hombre algo de 
lo que se observa en los animales. 
¿Quién será capiz de parangonar 
la intel igencia de un himenóptero con 
la imbeci l idad del conejo de indias, 
no obstante la enorme diferencia en la 
dotación de substancia gr is? 
2a. Descontando las áreas extensas 
abscriptas en el cerebro masculimo al 
regimiento y coordinación de la pre-
potente masa, mascular y a la inerva-
ción del extenso revestimiento cutáneo, 
el contraste de peso entre ambos en-
céfalos atenúase notablemente. 
3a. A menudo, varones de superior 
talento, son f idelísimo trasunto físico 
y moral de la madre ; fuere, por tant >, 
inverosímil admi t i r que la mujer sea 
susceptible de t ransmit i r a la prole ex-
celencias de que carece. 
4a. Y citemos f inalmente el argumen-
to de la educación divergente. Aunque 
se demuestre y ello desgraciadamen-
te tiene algunos visos de verdad,—que 
la mu je r actual vale, tomada en con-
junto, intelectualmente menos que el 
hombre, siempre podrán las feminis-
tas a rgü imos : 
«Esperad que la sociedad conceda a 
todas las jóvenes de clase media el 
mismo t ipo de educación e instrucción 
que al hombre, dispensando además a 
las más inteligentes de la preocupación 
y cuidado de la prole, y . . . entonces 
hablaremos». 
S A N T I A G O R A M O N Y C A J A L . 
HOMENAJE A RAMON Y CAJAL 
Conocida la actuación del Centro Re-
g ión Leonesa en todos los asuíntos que 
directa o indirectamente tratan de los 
hombres o las eos is de E;spaña, afec-
tando < su prestigio o a sus glorias 
pasadas o presentes, es casi ocioso de- • 
cir que se ha adherido con el mayor en-
tusiasmo al homenaje que se proyecta 
tnbn ta r en breve al más insigne de 
los hi jos de Españ 1, a la más br i l lante 
g lo i ia nacional de estos tiempo's, al ilusr 
tre sabio don Santiago Ramón y Ca-
ja l , cuyo incomparable talento y recia 
energía p i ra las investiigaciones cientí-
ficas, dieron 1 España un lugar pro-
minente en la ciencia universal. 
D o n Santiago Ramón y Cajal no ne-
cesita de biografías para ser admirado, 
ya que no habrá uno sólo de nuestros 
aso( ; idos, paia el que dicho nombre 
no signif ique admiración y respeto; no 
obstante todos aprenderán algO' |nuevo 
referente al sabio histólogo, leyendo el 
importante folleto' publ icado por la comí 
sión de homenaje que f i rma el presti-
gioso compatriiota doctor Avel ino Ou-
tiérrez, presidente de la Asociación Cul-
t u i a l Española, y que, debido a la gen-
tileza de la comisión nombrada que nos 
faci l i tó los ejemplares necesarios, remi-
t imos uno a cada sockx 
E n el manif iesto a la colectividad 
española, que va al f ina l del fol leto 
mencionado, se expone detalladamente 
el pensamiento, respecto a lo que debe 
ser el homenaje de los españoles resi-
dentes en la Argent ina. 
N o copiamos ni extractamo« d icho 
documento porque todos los asociados 
tendrán opor tun idad de leerlo en el ori-
ginal antedicho. 
. Esperamos que todos nuestros pai-
sanos aprovecharán la opor tun idad pa-
ra contr ibu i r a tan excelente obra en 
beneficio de la ciencia española, y que 
demostrarán, una vez más, que corre 
por sus venas Ja sangre generosa de 
nuestros mayores y arde en sus pechos 
el sagrado fuego del mor a la patr ia. 
Si no es usted socio del Centna Re-
g ión Leonesa, solicite* un ejemplar de 
sus estatutos y tardará en asociarse el 
t iempo que invierta en enterarse del 
contenido de los m'snios. 
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P A G I N A S P O E T I C A S 
" A L Q U I J O T E " 
Dejadme ese libro! — que él es mi tesoro» 
Que él es de los tristes—consuelo y encarto, 
Si pienso... si dudo... — si sufro, si lloro, 
Kl calma mis ansias —y enjuga mi llanto. 
Él guarda el secreto, — él tiene la clave 
Del rico lenguaje —que habló nuestra gente; 
Sencillo y alegre —cual trino del ave, 
Sonoro y altivo — cual voz del torrente. 
Él es el compendio — de un siglo de gloria, 
Kl es la corona — de limpios brillantes, 
De un pueblo que ha escrito —con sangre su 
[historia. 
Del pueblo que un día — pintara Cervantes. 
En tiempos lejanos — cuando aún me 
[abrigaba 
La sombra bendita — del techo paterno, 
Leyendo ese libro, — ¡qué presto pasaba 
La larga velada — del pálido invierno! 
Pasando sus hojas, — raudal de alegría, 
Tranquila y serena — la casa inundaba, 
Y el niño travieso — saltaba y re ía 
Y el mozo sent ía—y el hombre pensaba . 
Al son armonioso —de aquellas lecturas, 
E l alma ensayaba —su vuelo piiraeio, 
Y en pos se lanzaba—del fiel Caballero, 
Que el mundo corría — buscando aventuras. 
Y allá en lo más hondo —del pecho asomaba 
La- mágica sombra - del sueño dorado, 
Que todos buscamos, — como él la buscaba; 
Que todos seguimos — y nadie ha logrado. 
¡Ansias infinitas —de un sueño fingido, 
Locas esperanzas — de gloria, que siento, 
¿Qué sois para el alma? — ¡Molinos de viento. 
Ventas encantadas — batanes y... ruido! 
Hoy ya no me río—del célebre Hidalgo, 
Hoy supe que todos—en cierta manera, 
De sus extravíos—teníamos algo, 
Los unos por dentro—los otros por fuera. 
Hoy ya no me río...—si allá en lontananza, 
Cargada de alforjas—y ruines afanes, 
No asoma la sombra—del gran Sancho Panza, 
Que inventa mentiras—y ensarta refranes. 
Hoy leo del libro—las hojas amenas. 
Buscando la sabia—del sano consejo 
O el chiste discreto—qué aleja las penas, 
Y alegra las horas—cansadas del viejo. 
Y es tan generoso-y es tan complaciente, 
Que abierto mil veces—y allá a la ventura, 
Mil veces os brinda—su amena lectura 
Encantos que apenas—soñaba la mente. 
Dejadme ese Libro—que él guarda el secreto 
De dichas y amores que el alma soñaba. 
Que él es el amigo—callado y discreto, 
Que mis ambiciones—sabía y templaba. 
Que él es la epopeya—sencilla y sublime, 
Del alma sedienta que aspira a la gloria, 
Y rotas las alas,—arrástraf-e y gime, 
Buscando grandezas —del mundo en la escoria. 
¡Dejadme ese libro!—que él es mi tesoro, 
Que él es de los tristes—consuelo y encanto. 
Si pienso ., si dudo,—si sufro, si lloro, 
E l calma mis ansias—y enjuga mi llanto. 
LUCIANO GAECÍA 
( » « ) - _ 
A LA ARGENTINA 
Grande es tu pampa, su riqueza inmcL); a ; 
Gigante el Ainde, el Iguazu imponente 
A l despeñarse con furor , rugiente, 
E n el abismo colosal. T u prensa, 
También gr mdiora y sin r iva l , co'ndo • <» 
E n su ¡nutrida in formación creciente, 
E l pensamiento humano febriciente, 
Y es tu adal id , tu guía y tu defens i. 
Tienes todo,, A rgen t ina : Liberales 
Leyes; escuelas; fuerza; ideales 
D e j ioble, excelsa perfeccicVi humana. 
Empo r i o es tu comercio, de riqueza-. 
¿Quién dudará, patente su aobleza, 
Que desciende tu raza de la H i s p a n ? 
F O R M I G O S O . 
E P I G R A M A 
Leyendo versos de Juan, 
decía, don Rest i tu to : 
¡ Qué bárbaro ! A cada paso 
mete la pata este bruto. 
¡Y Juan, que lo oyó al entrar, 
d i jo r iendo; Don Res-
t i tu to, ¿quién está l ibre 
de un Zoi lo de cuatro piés ? 
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UN LflP5U5 L1NQUE 
A b u r r i d o de mi estado 
Y de la v ida azarosa 
Que hasta hace poco he l levado, 
U n día, mal de m i grado, 
Resolví tomar esposa. 
Mu je r busqué lo p r imero ; 
Más hoy lo tengo adver t ido: 
Encuentra cualquier soltero 
Más de m i l que d igan quiero, 
Antes de que él d iga envido. 
Chico, dado el pr imer paso, 
N o hay más que dar el segundo; 
Y aunque temía un fracaso, 
Con sentimiento profundo 
Le di je al mundo : me caso. 
De l d icho a l hecho hay gran trecho 
Mas el refrán susodicho 
Por mentiroso desecho, 
Que no bien di je lo dicho, 
Se convir t ió el dicho en hecho. 
Cuando el cura nos caso, 
Yo no sé lo que s^ntí 
N i lo que por m i pasó; 
E l l o es que di je que sí. 
Debiendo decir que ¡no.. 
Y hoy que estoy arrepent ido 
D e ser de Lola mar ido, 
Aunque l levó un dote pingüe, 
Aquél 'sí, me he convencido: 
N o fué más que un Lapsus L ingüe. 
E D U A R D O L U S T O N O 
(»«) 
PESIMISMO 
M i juventud, ayer tan placentera 
cual rocío de Enero se evapora 
pues me siento más viejo cada hora 
que huye veloz del t iempo en la carrera. 
Persiguiendo afanoso una qüimeíá 
que caut iva m i mente soñadora, 
que de lejos, se muestra seductora, 
y el no hal lar la jamás me desespin'.i. 
A l l á voy, cuesta arr iba -¡ pobre i lo ta ! 
apurando mi cáliz gota a gota, 
por m i senda sembrada de amargura. 
L a fat iga me abruma y los desprecios, 
y me hieren las burlas de los [necios 
que a mis ansias de luz, Uamaín locura ! 
P L U M A R I N , 
i )«»( 
C L A U D I C A C I O N 
Es inút i l querer cambiar de ruta, 
Cruzóse, de m i vida, en el sendero, 
Y dominó, soberbia, por entero 
M i voluntad esclava, e irresoluta. 
Soberana inclemente y absoluta 
Q)ue traza de m i signo el derrotero, 
Incoinsciente, tal vez, en su altanen» 
Desdén de reina bella e impolu ia. 
Acaso no sospecha mi quebranto-
N i la claudicación d e mi albedrío 
N i que la quiero y he querido tanto 1 
Que un amor tan sublime como el mío 
Se diviniza, como amor de santo 
—Que fundiéndose en luz, parece Crío! 
| P L U M A ^ R I N . 
(»«) 
MADRIGAL 
Si te fueras al c!elo, 
prenda querida, 
los bellos serafines 
te envidi irían ; 
pues su hermosura, 
quedaría eclipsada 
junto a la tuya. 
)»«( 
E N U N A L B U M 
En t re los rumores vanos 
del más oscuro cate, 
donde jóvenes sin fe 
cuentan amores livianos, 
nada te escribo, \ jue al l í , 
aunque es mucha tu belleza, 
la más • g l iante fineza, 
es no acordarse de t i . 
A Y A L A. 
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P A G I N A S A M E N A S 
Cuentos de mi t ierra 
UN CACHO DE TOCINO 
Erase que se era un matrimóíriio bien 
avenido, en el que la manzana del pa-
raíso no había t raído ulteriores con-
secuencias y sobre cuya armoínía Sno 
había caído aquella otra manzana de la 
discordia. 
Sin prole, montañeses, labriego'Si y 
aun jóvenes ambos, t rataban de compla-
cerse mutuamente para mejor l levar lia, 
v ida, aunque había barruntos de que 
esta mutua l idad quebrábase de cuando 
en cuando por parte de ella, b ien que 
sin violencia, más con halagois y zala-
merías que si no conseguían engañar 
al mar ido , forzábanle a pr ivaise de su 
gusto en beneficio del de su cioinsorte. 
N o es cosa nueva que nuestra eterna 
y adorable enemiga use de estas tre-
tas, y bien haya la que no recurre a 
otras menos católicas para calzarse los 
pantalones. 
Llamábanse Juan y Juanía, y tenía!nl;su 
casuca en un pueblín de la provinciia 
de León, allá por donde el puerto' da 
Pajares levanta el mor ro para at isbar 
lo que en Astur ias pasa.. 
E n el año de m i cuento no se encon-
t raban muy sobrados de condumioi por 
m o r de la mala cosecha. E l Centeno 
no espigó, heláronse loiS fréjoiles y ai 
las patatas pasóles dos cuartos de lo 
mismo, así que al l legar San Mar t ín , 
arrebujado en su manto de nieves, h ó \ a 
pudieron ofrecerle en sacr i f ic io media 
docena de castrones y un g o c h o - , que 
así los l laman, de seis arrobas. M a j 
tanza escasa coin poca cecina y menos' 
tocino para el buen diente de los dos: 
Juanes. 
A Juana, gustábale mucho el toc ino y 
no quería dejar de comerlo n i un sólo 
día, pero como las seis arrobináis no 
daban para el año, puso el mag in en 
to r tu ra hasta encontrar la ideica sal-
vadora. 
Y fué, que en vez de echar al pu-
chero tocinoi para ambos, ponía un ca-
cho tan pequeñín, que apenas si bas-
taba para uno solo, y ai volcar la olla 
decíale al mar ido con su vocecina más 
melosa: 
:—•Mira, Juan, el tocino ye poco ¿00-
meslo tú o cómalo: yo ? 
- Mi iyer , cómelo tú,—respondía el 
buen Jualn, y al decir estas paJabras 
sentíase tan satisfecho, tan orondo, que 
una cosina muy dulce escarabajeábale 
en el pecho, le hacía cosquillas en la 
garganta y pugnaba por l legar a los 
ojos. 
Y la muy ladina comiáselo tain cam-
pante pensando que, entre dos que bien 
se quieren, cota ella que comiera fc$ 
ciño bastaba. 
lY así i j ia rcharon las cosas refoci-
lándose Juana con el contento que le 
proporcionaba el ver coin qué gusto el la 
se lo comía. 
-Mas un buen día, que amargo fué 
para la golosa, ocurriósele a Juan gus-
tar del suculento mainjar, y a la pre-
gunta de : 
— E l tocino ye poco ¿cómeálo tú o 
cómolo yo ? contestó cómo si accedie-
ra al deseo de Juana. 
— M i r a , muyer : hoy comérolo yo. 
— A h , no,—repl icó la taimadia,—en-
tos partámoslo. 
C R E S C E N C I O G U T I E R R E Z . 
( » « ) — 
PENSAMIENTOS 
E l que todo lo aplaza no dejará ínun-
ca nada concluido n i perfecto. 
Para deshacerse de-un impor túno no 
hay como pedir le algo prestado. 
Los verdaderos genios son como las 
estrellas, f i jas, cuya luz tarda muchos 
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años en llcg-ir al horizonte de l i vasta 
l imi tada de los hombres. 
Una chanza f ina y delicada, es el 
a lma de una conversación, pero es pre-
ciso tener mucho t ino para noi l levarla 
demasiado lejos. 
L a perfección no consiste en la mor-
t i f icación de los sentidos, sino en ei 
dominio de las pasiones. 
L a educación de la vo luntad debe 
ser la aspiración suprema de la hu-
manidad. 
E l dominio de sí mismo es muy d i -
f i c : l : el que posee tan sobresaliente cua{-
l idad no es extraño que escale cualquier 
c ima o lleve a cabo las acciones más 
extraordinar ias. 
Es absurda la máx ima «Querer es 
ler», es preciso «Saber querer»;. es 
dec i r : querer solamente aquello que es-
te dentro de lo posible. 
) » « ( - -
CORRAL DE SABANDIJAS 
Casares, es un puebl i to enclavado en 
las montañas leonesas, sin ferrocarr i l 
n i carretera. Habí tanlo, generalmente, 
pastores que se pasan el invierno en 
Est remadura con sus ganados, el ve-
rano elntre los peñascos del «puerto» 
y el resto, un mes de pr imavera y o t ro 
de otoño, lo pasan por los cambios 
entre Estremadura y su pueblo natal . 
E l id ioma de estos montañeses es ulna 
mezcla del ant iguo dialecto leolnés con 
muy pronuinciado acento^ estremeño. 
B i e n : un buen día bajó a Rodiezmo 
(pueblo del mismo ayuntamiento y don-
de residen las autoridades locales y 
que está más cerca del fe r rocar r i l ' , un 
ind iv iduo de Casares, a hacer cierta 
di l igencia. 
Tenía que hablar con un vecino de 
Rodiezmo l lamado Francisco y que-
apodaban «Gafura». L legó el de Casa-
res a un corral donde le d i jeron que 
vivía la persona que buscaba, y, acer-
cándose a uína puerta l lamó en la forma 
siguiente, habitual en aquolla gente, 
i—¡ Deo gracias ! 
— A Dios sean dadas, - - respondió 
desde dentro una voz femenina, y una 
señora apareció en el umbra l . 
—¿Vive aquí Francisco Gafuna? 
i—No, señor, aquí vive «El Sapo»; 
el que usted busca vive al l í en la otra 
puerta. 
i—i Deo gracias!—volv ió a decir el 
buen 'hombre, repit iendo la pregunta 
a un niño que salió. 
No, señor,—le d i j o el muchac ho, 
—aquí vive m i padre, «El Cocodri lo», 
E l tío Gafura, vive allí, — y le señaló 
ia. casa inmediata. 
~ r \ Deo gracias !—Volv ió a repetir el 
de Casares. 
- A Dios sean dadas,—le contestó 
una íiru iana asomándose a la puerta. 
—¿Vive aquí Francisco Gafura? 
i—Aquí no vive n inguna Gafura, tío 
deslenguao, m i h i jo se l lama Francis-
co Alvarez., 
— No se enfade usted señora,- repli-
co con calma el preguntante, dándose 
(lienta de que por f i n había dado en 
el c lavo; que todos somos hermanos. . . 
allí vive el «Sapo», más al lá el «Coco-
dri lo», aquí «Gafura», y yo soy el «Cu-
lebrón», de Casares; así que éste es 
el corral de las sabandijas y yo me 
encuentro como en m i casa. 
L A G A R T O . 
) 0 0 ( - H 
PARA LOS SOLTERONES 
iMuchos se quedan solteros por un 
mal entendido egoísmo: otros, según 
ellos, no se casan porque tif» enc iun 
t ran la mujer ideal capaz de compren-
derlos. A estos úl t imos IK> los creáis. 
Unos no se casan por cobardía, pues' 
se saben incapaces de sostener un ho-
gar y no soln bastante audaces- o no 
hal lan u!na mujer que los mantenga con 
su t raba jo ; otros noi se casaln, no' por no 
hal lar mujer que los comprenda, sino 
porque todas los. comprenden mucho 
más de lo que ellos quisieran. 
V A L G R A N D E . 
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Todo indiv iduo que goza de los be-
neficios de la civiUzaciói:.i s in poner 
nada de su parte en pro del progreso 
humano, es uln verdadero ladrón, que 
vive a expensas de la colect ividad. 
iNo te aficiones al oro 
Porque roba la quietud 
Sé avaro de la v i r tud 
Que es el más r ico tesoro. 
U n a mujer y una gata 
domestico yo a la vez; 
los arañazos que tengo 
todos son de la mujcT. 
W 
C H I S T E S 
En; ujna antesala de consultas: 
i- ¿ Quién hace más t iempo que es-
pera ? pregunta el doctor. 
— Y o , — responde ufa 'srstre.—Hace 
un año que espero que me pague la 
levita que le hice. 
•—¿ Te gusta esa joven ? 
— N o , tiene el cabello demasiado cal-
dcado. 
— Y eso ¿ qué impor ta ? 
— A m í mucho : me mareo. 
E l eomisario.- ¿Quién es ese hom-
bre? 
E l agente. -Es uia, sordomudo que 
me ha insultado a gr i tos delante del 
públ ico. 
i-—¿ Me tomas por un imbéci l ? 
— N o hombre, n o ; pero hay que tener 
en cuenta que no soy infal ib le y puede 
ser Q u e me equivoque. 
L a mucama. ¡ Ay , señor, la señora 
se ha desm lyado y no puedo hacerla 
volver en sí ! 
E l iseñor. Dígale al oído que ha ve-
n ido la modista a probarle un vestido. 
En t re mendigos; 
—¿ Se puede saber a qué obedece 
el que te hayas hecho sordomudo? 
— M e hice por no romper la cabeza 
a alguno de un puñetazo. F igúrate que 
cuando era ciego veía que me daban 
muchas monedas falsas y me tenía que 
callar. 
E l la . - Ve r para creer ¿no te pa-
rece ? 
E l . Nada de eso. Yo te veo todos 
los días y cada vez te creo menos. 
• i ^ _ ( > y « ) _ : ^ 
C U E N T O A N D A L U Z 
En t re maestros: 
—'¡Me han dicho que en tu clase hay 
una pu¡nta de bor r iqu i tos . . . 
i—Yo oí decir que en la tuya habría 
•solamente ulno. 
- M i padre y el de m i esposa se 
odiaban mutuamente, y, sin embargo, 
consijntieron de buen grado en mu-s 
t ro casamiento. 
—Seguramente ambos querían ven-
garse. 
Que tal fr ío sentiría 
una noche en Zaintander, 
que me cozté sin poder 
apagar n i la bujía. 
Yo zo^lar y más zopl lr 
y la lú no ze apngaba. 
- ¡ Jesucristo ! i qué pasaba? 
No lo pude adivinar. 
Mas , juro por m i zalú 
que, valiente, de la cama 
me arrojé, toqué ta l l ama . . . 
¡ y se había helao la! l ú I n 
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SEÍOK.H3T A R I A . 
Acta 153 — J u l i o 16 
Aprobóse por una 'a imid id el acta de 
la sesión anterior. Luego se nombró 
secretai io provisoriamente al señor 
Francisco Fernández Luengo, para que 
f irmase la correspondeacia y demás do-
cumeritos, aporque el secretario t i tu lar 
se hal la ausente de la capital y el pro-
secretario- ha renuinciado. 
Designóse una subcomisicki para ges-
t ionar la adquisición de un edif ic io para 
casa social. 
S A L U D O -
Con motivé' de la visita del doctor 
Alvear a Fspaña, la Asociación Patrió-
t ica Española, ha tenido la feliz idea 
de enviar cablegráficamente, en su nom-
bre y en el de las sociedades españo-
las que se adhieren, entre las que se 
hal la la nuestra, un saludo afectuoso a 
nuestro Rey y otro al Presidente ar-
gentino electo. 
H e ahí la copia de las contestacio-
nes a dichos telegramas: 
«Santain der - Palac io : Presidente Ni -
t r iót ica. Buenos Aires. Sinceramente le 
agradezco Sociedades Españolas men-
saje, enviáindo!es afectuoso saludo. — A l -
fonso R.» 
«Madrid—Presidente Asociación Pa-
t r i ó t x a Española. Buenos Aires. Pre-
sidente electo Alvear recibió atento sa-
ludo enviado por Asociaciones Españo-
las, agradeciendo a usted acoja j a ex-
presión de su alto aprecio y gra t i tud 
y la t ransmita a aquellas. Levil l ier». 
V I A J E R O S - -
E n viaje de recreo part ió para la ma-
dre patr ia (León), nuestro estimado ¡ami-
go y consocio doa Vic tor iano Robles. 
Le deseamos muchas felicidades en 
tan prolongado viaje. 
F E S T I V A L -
Para el 30 del próx imo septiembre, 
celebraremos un festival y baile fami-
l iar, que, a juzgar por el programa 
en preparación y el entusiasmo que 
siempre ha caracterizado a los socios, 
obtendrá el éxito de costumbre. 
N A C 1 M I E N T O -
Nuestro querido amigo, don Santia-
go Cr iado Alonso está de parabienes: 
su esposa d ió a luz un hermoso ñ iño 
con toda fel ic idad. 
Nuestra enhorabuena. 
F A L L E C I M I E N T O 
Después de penosa enfermedad, que 
desde hacía cuatro meses la aquejaba, 
fal leció la esposa de nuestro co'nsocio 
José Lobato. 
Reciba nuestro querido amigo y fa-
mi l ia el más sentido pésame. 
B L A N C O Y N E G R O -
E l número de la importante revista 
«Blanico y Negro», l legado úl t imamente, 
inserta en una de sus págjnas america-
nas, una fotografía de nuestro' digní-
simo presidente honorar io, don Matías 
Alonso Criado. 
)00( : 
Balance de C a j a de Ju l io 1922 
D E B E 
Saldo del mes anter io r . . . 
Cobrado por recibos de 
socios ^ 
I d id id de avisos en la 
Revista 
i! novela «Entre Brumas» 
Localidades vendidas en 
el fest ival del i0 de ju l io 
Tota l 
H A B E R 
Corn isón cobrador 
Juan Fernández 
EíStrach, por impresión 
Revista 
A lqu i le r Secretaría 
Asoc. Patr iót ica Española 
D ia r io Español (semestre) 
Es tamp id í s 
Curt Berger y Cía., má-
quina 
Programas e invitaciones 
Manel la (orquesta) 
A l q . salón (Casa Suiza). . . 
Impuesto munic ipa l . . . . . . 
¡Ramón Núñez (Compiañ'a) 
Gastos varios í 0 j u l io . . . 
Saldo en Caja 
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Información Regiona 
H U E L G A S — 
E n Zamora se han declaTiado en huel-
ga los monagullkxs de todas las pa-
rroquias. 
— E n León huelgan también desde 
hace t iempo los obreros de construc-
ción. 
— Se ha solucionado el conf l icto que 
existía entre la empresa Hul le ra Leo-
nesa, de Santa Lucía y sus obreros. 
Estos han reanudado el traba jo nue-
vamente.. 
N O M B R A M I E N T O S D E J U S T I C I A 
M U N I C I P A L 
Por la secretaría de la sala de go-
bierno de la Audiencia Ter r i to r ia l de 
Va l lado l id , ha acordado los siguientes 
nombramientos de justicia mun ic ipa l : 
Juez suplente de Brezuelo, don Ma-
nuel Pérez Vega. 
Juez suplente de San Justo de la V e -
ga, don T i rso Miguélez Vegla. 
Fiscal suplente de la Ercima, don.De l -
f ino Diez Fernández. 
Fiscal suplente de Vegas del Con-
dado, don Felipe González Aláez. 
Fiscal de Vergalenza, don Raimundo 
González y González. 
Juez suplente de Bernuza, don Ber-
nardo Fernández Ar ias. 
Fiáoál de Bernuza, don Ensebio Ro-
dríguez y Rodríguez. 
Fiiscal suplente de Escobar de Cam-
pos, don Bruno' Panierna Salan.. 
Juez suplente de Valdepolo, don N i -
ceto González Bermejo. 
Fiscal suplente de Valdepolo, don 
Isaac Burón Barr ientos. 
Juez de V i l l amar t ín de D'. Sancho, 
don Anton io Vi l la fañe Díaz. 
Juez suplente de Vi l lamizar, don Deo-
gracias Vega Caballero. 
Juez suplente del mismo, don Joviao 
Rodríguez. 
N O M B R A M I E N T O — 
H a isido nombrado Registrador de 
la propiedad del part ido de Ponferra-
da, don An ton io Ríos. 
D E F U N C I O N E S — 
E n Oviedo: doña Teresa Colla ates y 
Arce de Her rero , esposa del prestigioso 
banquero, señor Policarpo Her rero . 
— E n V i l l amañán : María Rodríguez 
López; en el Barco de Valdeorras, Ade-
l ina de la Vega. 
—También falleció el 24 de ju l io p m -
x imo pasado en Cortegada (Orense), do-
ña Remedios Pérez de Alvarez, madre 
de don A l f redo Alvarez, d igno presó-
te del «Centro Gallego», de esta ca-
p i ta l . 
Reciba el prestigioso compatr iota y 
fami l ia nuestro más sentido pésame. 
D E S G R A C I A M I N E R A — 
E n la mina «Tabliza competidora», 
sita en L lombera, propiedad de la so-
ciedad Minero Industr ia l Leonesa, ocu-
r r i ó un hundimiento en el piso cuarto, 
sepultando a los obreros P^ortunato Ba-
ján , de 26 años, y José Gutiérrez, de 24. 
Realizados los trabajos de descom-
bro, se extra jo a los dos obreros, los 
cuales habían ya fal lecido. 
M I N E R O S D E T E N I D O S . A R M A S 
Y E X P L O S I V O S — 
Con mot ivo de los sucesos desarro-
l lados en V i l lab l iao , la Guardia c iv i l , 
concentrada al l í , practicó varios reco-
nocimientos domic i l iar ios, y se incaiuó 
de armas de fuego, cartuchos, dina-
mi ta , fulminantes y mechas. 
Fueron detenidos Vicente Fernández, 
Baltasar Gat e a y José Tascón, mineros 
los tres. 
E n V i l l ab l ' no fueron hallados entre 
retamas 16 cartuchos de d inami ta , dos 
de ellos con pistón y mecha. 
P E T I T O R I O — 
Las madres y hermanas de los sol-
dados salmantinos han celebrado una 
reunión, aprobando la instaíncia que han 
de d i r ig i r al minist ro de la Guerra, su-
pl icando la termiinación de la guerra. 
Por telégrafo se adhi r ieron a ios 
acuerdos las madres y hermanas de Le-
desma y de Peñaranda. 
Acordaron asimismo' celebrar muy en 
breve una manifestación con este mis-
mo objeto. 
Después de la reunión vis i taron a las 
distintas autoridades, pidiéndoles apoyo 
para sus humanitar ios propósitos. 
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M U E R T E D E U N A N C I A N O — 
Cerca de Ciñera del Va l le se cayó 
por un barra-neo Anton io Sierra Gon-
zález, de sesenta años. 
E n uín arroyo que. pasa por el fondo 
del precip ic io mur ió ahogado. 
U'N I N C E N D I O — 
E n el pueblo de Sejora, término de 
Murías de Paredes, un incendio, que 
comenzó en un pajar) se extendió a 
tres casas, donde las l lamas destruye-
ron aperos de 1 ibrnnza y otrns ense-
res. 
Las pérdidas fueron valoradas e!n 
más de 60.000 pesetas. 
P R O F U G O S — 
L a comisión mixta de León, ha de-
clarado prófugos, condenándoles al pa-
go de los gastos que ocasione su cap-
tura y conclucció ), a los mozos siguien-
tes.: 
As torga León Ovid io Blanco E x p ó -
sito, Luis Domínguez Cubero, Celestino 
García Fernández, Jo.-é Medina Gar-
cía, H ipó l i to Blanco o Freiré Pardo 
Expós i to , Ramón Belzuz Calvo, Juan 
de Dios Silva Alonso, José Blanco Ex-
pósito, Feliciano Blanco- Expósi to, A n -
gel de la Tor re Ramos, Julio Franga-
n i l lo Sotelo, Agun tá i Alonso Alonso, 
Ange l Vecino G o m i l f Z , Faustino Ro-
dríguez Alonso, Anton io García ^ b r -
dero, Jacinto Ballesteros Baz. 
L lamas de la Ribera — Luis Serrano 
García. 
Magaz — Baltasar González Gómez, 
Ange l Gutiérrez Pardo, Pío Gutiérrez 
Alvarez, José González González. 
Quintana del Castil lo -Pablo 'García 
Carrera, José Fernández León, Ange l 
Omaña Al ler , Emi l iano Nuevo García, 
Em i l i o Cabeza Arias.. 
Rabanal del Camino jo.sé Indalecio' 
Blas Otero. 
San Juííto de la Vega—Rafael Cor-
dero Ramos, Valer io Domínguez Gar-
cía, To r ib io Pos.ida, Tomás Manuel 
Bernal Martínez, Francisco Alonso, Ju-
l ián González A lon-o . 
Santa Colomba de Somoza—Manuel 
Blas Pérez. 
Santa Mar ina del Rey -V i cen te Aca-
bes Quintani l la, Benigno Juan López. 
Santiago Mi l las—Esteban Rodríguez 
Alonso, José Cordero Martínez, Pedro 
Aure l io Luengo Ares, Ignacio Nicanor 
Prieto Celada, Justo Mata Frade, Fer-
nando Pérez Nieto, Simón Martínez de 
Vega, Nicanor Ascensión Luengo To-
ral . 
Benavides — José Moro Fernández, 
M igue l Cabero Grande, Antonio Fiero 
de Paz. 
Brazuelo—Elias García Salvadores. 
Carrizo de la Ribera -Silvestre Ordó-
ñez Fernández, Isaac Blanco Ferpán-
dez. 
Castr i l lo de los Polvazares- V ic to r ino 
de La Fuente Geijo, Evar isto V i l la l ib re 
Frade. 
Luc i l lo Pablo Pérez Alonso, Fran-
cisco ,Simón Simón, Lórenzo Rodera 
Martínez, Marcel ino Mayo Alvarez, Da-
niel Busmadiego Blanco, V ic tor ino Ar -
ce González, Baldomero Sallo A r r e , 
Em i l i o Alvarez Fuentes, Bonifacio Arce 
Alvarez. 
Luyego — Anton io Astorgano Josa, 
Manuel Aba jo Alvarez, Ange l Fuertes 
Aba jo , Domingo- Morán Alonso, Dav id 
Lera Nar-edo, Bernardino Alvarez A lva-
rez, Joaquín Domínguez Aba jo , Benig-
no Cuesta Otero, José Ramos Abajo , 
Manuel Furones Morán , Lorenzo Cas-
tro Alonso, Anton io Mondaña, Salvador 
Fuertes Fuentes, Lorenzo Lera Nave-
do, Manuel Morán Morán , Nicanor x\s-
torgano Río, Santos Puente Morán . 
CHOCOLATERIA, CERVECERÍA, 
:: LUNCH Y HELADOS :: 
7 0 ! » - l i i V A U A V I A - 7 0 9 
7 2 9 - C A L A . O - 7 2 9 
3 S 1 - M i l F V - Ü H l 
¥. Martínez Alvarez y Hnos. 
Gran surtido de masas y artículos del ramo 
Especialidad en Chocolates, 
Sandwiches y Candeales 
Servioio esmerado ÍS Í3 
H SE B U B l S r O S A I J F 2 . E . S 
C O M P A Ñ I A P f t O Y E E I > O R A 
D E L . K C ^ H E R I A S : : : : 
L A V I C T O R I A 
— Se reparte leche a las lecherías dos veces al día — 
Leche Pasteurizada e Higienizada — Manteca y crema 
R e p a r t i d o r Nos. 9 4 y 9 3 : A D R I A N O F E R N A N D E Z 
Usina: E N T R E RIOS 2 0 3 6 U. Teléf. 2752 , B. Orden 
v rain 
D E 
LISARDO CARREÑO LOREMO 
T A L C A H U A NO 487 
BURNOS A IRES 
¿Quiere Vd. comer cor-
dero especia l y barato? 
C o m p r e en e l p u e s t o 
de JUAN FERNANDEZ 
Independencia y Bdo. de Irigoyen 
A l l a d o < lc l a M u n i c i p a l i d a d 
OTEL "LEONES" i H O T H L ' • V I C T O R I A " 
DE 
J i m K l i l i A N C O 
Comodidades para familias. 
Especial para pasajeros.— 
Gran confort - Piezas desde 
$ 1.50 a 4.00.—Se reciben 
pensionistas a precios mó-
dicos—La casa cuenta con 
empleados de confianza pa-
ra hacer acompañar a quien 
lo desee. : : : : : : 
Comodidades para pasaje-
ros y familias. — Precios 
módicos. — Habitaciones 
con balcón a la calle. : : 
MEXICO 557 BUENOS AIRES 
Unión Teléf. 5450, Rívadavia 
C a l l e V i c t o r i a 2 6 9 0 - 2 7 0 0 
B u i e n o s - A i r e a 
••—- • «,._. 6fy¡ 
miUlüIMilIiniíMHfíilflIllillll 
^ ^ í i T f f i l M I U A S ^ VEWTfl? POR fY\flYOR Y MENOR 
A C E I T E S 
FLO 
El mejor surtido en su clase de art ícu los impor-







S i Vds. no e s t á n satisfechos con los ar t í cu los y precios 
de su proveedor, soliciten el c a t á l o g o mensual de esta c a s a 
y en el e n c o n t r a r á n lo que necesite a precios razonables . 
5e entrega gratis a domicilio. 
Salta 1333 y Cochabamba 1201 
1 8 3 6 í 
T e l é f o n o s : _ T ) B u e n O r d e n 
3 6 4 0 / 
BUENOS AIRES 
B - Y K i o j ^ r ^ Z o r M 
j R¿uad3ULi3 /670 
P l a z a del Congreso 
BUENOS AIRES 
U. T. 4208 Libertad 
Coop. T. 2411 Central 
¡ ¡ L E O N E S E S ! ! 
S¡ necesitáis cualquier clase de impresos, acudid a los T a l l e -
r e s G r á f i c o s J . E s t r a c h , H u m b e r t o 9 6 6 , donde se edita 
esta Revista. Teléfono: Unión 2209, Buen Orden. La recomen-
damos por su esmero y precios. 
Tomás Manriquez 
A L M A C E N ' E L M O L I N O " 
. 0 > » » Í C H . _ 
CASA ESPECIAL EN 
FIAMBRES, CONSERVAS, VINOS Y 
ACEITES EXTRANGEROS 
L A C A S A G A R A N T E LA L E G I T I M I D A D 
D E S U S A R T I C U L O S 
P A R A G U A Y 1 4 0 2 
U. T . 3 7 2 2 , J u n c a l B U E N O S A I R E S 
P E R I T O M E R C A N T I L E S P A Ñ O L 
L l e v a libros de casas mi-
noristas; arregla contabili-
dades atrasadas o mal lle-
vadas; practica compulsas, 
balances y cualquier traba-
jo relativo a la contabil idad. 
B. Bachiller Gómez 
N A ^ T I A O O «leí E ^ T E K O l<»«» 
V . T . S 7 6 » , I t i v a d a v i a 
LÜ1S HERNANDEZ 
de la Casa Feit & Olivari Lda. 
Almanaques y toda clase de 
artículos para la reclame 
¡OJO! Pida presupuestos a 
B A R T O L O M É M I T R E 1 5 8 5 
Unión Teléf. 4600 Libertad 
TINTORERIA "LONDRES" 
GASA E S P E C I A L DE LIMPIEZA 
COMPOSTURAS Y TEÑIDO EN GENERAL 
Manuel Martínez 
Se l impia y se tiñe toda clase de 
Trajes, Vestidos, Tules, Cortinas, Som-
breros, Puntillas, etc., así como también 
cualquier clase de géneros en pieza. 
Servicio especial de limpieza y lutos l 
en 24 horas. 
t 'HSn ( ' « i i t r n l y A< lmi i i lM l r n c - l ó n 
F á b r i c a a V a p o r : 
C A V I R O H A B K O S 7 9 4 • i m 
S u c u r s a l : feiaiii J u a n 3 S 3 5 
I t n o n o s A i r e s 
VINOS T1RASS0 
Son los mejores de 
Producción Nacional 
m de m mm 
( S I N A L C O H O L ) 
Con agua o soda el Refresco 
más sano y delicioso 
EXTRANJEROS O NACIONALES 
R O N D E A U 1602 
CEVALLOS 2007 
D E 
Amago y Garbajales 
Cop. Teléf. 922, Sud 
B XJ E N O S A I R E S 
C a m i s e r í a d e A . B O T A S 
SANTA FE 1987 y LIBERTAD 1214 
U. Teléf. 6647, juncal U. Teléf. 3645, Juncal 
Este maragato toca el 
tambori l y la flauta, igual 
corta un calzoncil lo co-
mo toca la gaita, corta 
una camisa de varias 
maneras, también toca 
'as castañuelas, tira una 
zapateta en el baile ma-
ragato ios pies para arr i -
ba y la cabeza para abajo; 
a todos los compatr iotas 
que les hablo de esta 
manera, pasen por mi 
casa y me verán en la 
vidriera vestido de Ma-
ragato en plena prima-
vera tocando el tambori l 
al estilo de nuestra tierra-
A los socios de este 
centro mi casa ofrezco 
entera, el que quiera 
comprar barato a Botas 
de Maragato con flauta 
y tambori l los espera. 
Camisas de medida a 
| 6.50 cada una-
Botas por fodas las partes 
T R A B A J O S G A R A N T I D O S 
T o d o o ja lado a m a n o , q u e e s el m e j o r oja l y m á s f u e r t e 
N O O L V I D E N E S T A C A S A 
=3s 
" E L M A R A G A T O " V E N T A D E PRODUCTOS 
L A C T A R I O S . 
C A T A M A R C A 1 7 8 4 B U E N O S A I R E S 
FARMACO 
E L MEJOR 
D E P U R A T I V O 
.1% / 
D E L A 




QUIMICO DE LA 
DROGUERIA Y FARMACIA 
/ V / 1 ^  i 
\ i 
"Hispano Americana 
C E V A L L O S e s q . P R O G R E S O ROENOS A I R E S 
* 0 
-------------
\ SASTRERIA DE LUJO 
L a m á s g r a n d e en S u d A m é r i c a 
E s la casa preferida por el 
mundo elegante, pues ofrece 
diariamente los casimires más 
originales y los modelos más 
de actual idad. — — — 
clientela le exige. 
Remitimos gratis al inte-
, r ior, muestras de casimires 
y catálogo ilustrado. : : 
N O T E N E M O S S U C U R S A L 
6. MITRE esq. ESMERALDA BUENOS AIRES 
GRANDIOSO ENSANCHE 
' : DE SUS SALONES : 
que está dedicado ex-
clusivamente a l a ^ ~ ~ -
S E C C I O N M E D I D A 
responde al constante aumento ^ 
de producción que su enorme ¡» 
